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ERNEST  ABRAHAM HART Y EL INFLUJO SEDUCTOR DEL PUERTO DE 

LA CRUZ 

 
Ernest Hart, eminente médico de la Royal 
College of Surgeons de Inglaterra y 
coeditor de la prestigiosa revista Lancet, 
comenzó a editar su propia revista médica, 
British Medical Journal, el órgano de la 
British Medical Association, de la cual fue 
responsable hasta su muerte en 1898. 
Precisamente Jorge Pérez Ventoso colaboró 
estrechamente con la revista dirigida y 
editada por Ernest Hart, a quién conoció 
aquí cuando el médico británico visitó el 
Puerto de la Cruz en 1887. Jorge Pérez 
Ventoso publicó en el tomo 15 del mes de 
julio Orotava, Tenerife. Its Physical 

Characters and Climatology, with Notes 

illustrating its Value as a Health Resort 

and in the Treatment of Diseas, con 
descripciones geográficas muy concretas 
del valle de La Orotava con sus tres 

municipios, pero centrándose en las características del clima del Puerto de la Cruz   
El objeto de su visita al Puerto de la Cruz era para examinar el nuevo health 

resort (centro médico-turístico) recién establecido, y particularmente el Sanatorium u 
Orotava Grand Hotel. Llegó a la isla en el invierno de 1887. El profesor José Luis García 
Pérez es el primero que recoge la visita del doctor Hart, pero sitúa erróneamente la 
llegada de Ernest Hart a la isla el 21 de marzo de 18861. Hart se hospedó en el Orotava 
Grand Hotel y en esa fecha aún no estaba abierto, recordemos que el hotel se abrió el 1 de 
septiembre. El destacado médico vino en el invierno de 1887 y él y Thomas Spencer 
Wells recibieron el 11 de abril de 1887, en medio de una pequeña recepción en el salón 
del Orotava Grand Hotel, el Diploma de Miembros Honorarios por parte de la sociedad 
Médico Quirúrgica de Tenerife. En efecto, estuvo acompañado por el encumbrado doctor 
Thomas Spencer Wells, editor de la Medical Times and Gazette de London (1856-1862) 
y cirujano de la Casa Real Británica, o de la Queen Victoria, desde 1863 a 1896, un año 
antes de su fallecimiento en 1897. Precisamente cuando estuvo en Tenerife el doctor 
Wells asistió a una operación realizada por el conocido doctor lanzaroteño afincado en 
La Orotava Tomás Zerolo Herrera, al cual consideró como un gran cirujano. Hart y 
Spencer acreditaron al Puerto de la Cruz como el mejor centro de salud del sur, pero sería 
Ernest Hart quien con sus artículos publicados en su propia revista British Medical 
Journal, editado posteriormente como libro bajo el título de A winter trip to the Fortunate 
Islands, despertó un auténtico entusiasmo entre los viajeros y particularmente entre todos 
aquellos turistas enfermos que creyeron ver en Tenerife el descubrimiento de un nuevo 
paraíso. Si los médicos James Clark, William White Cooper, William Wilde, William 
Marcet, entre otros fueron los grandes artífices de la investigación científica de la 
climatoterapia de Canarias y los que señalaron a Tenerife lugar ideal para establecer un 
health resort, un centro médico-turístico, el doctor Ernest Hart fue, sin lugar a duda, el 

 



que realmente estableció la fama del valle de La Orotava en Inglaterra por su prestigio 
como médico y como director de la revista médica de proyección en todo el imperio, 
British Medical Journal.  
 Hart elogió el Orotava Grand Hotel –el cual no duda en compararlo con el hotel 
Beausite de Cannes, uno de los mejores, si no el mejor, de la ciudad francesa– y el clima 
del Puerto de la Cruz. Se apoyó en los registros de Belcastel y del propio Jorge Víctor 
Pérez. Se maravilló porque la oscilación térmica no era tan brusca a lo largo del año como 
en el resto de los health resorts de Europa, manteniéndose entre los límites más 
favorables para la vida; se sorprendió por la ausencia de calor durante el verano, la 
ausencia de frío durante el invierno; por los pocos días de lluvia y que se produjeran 
principalmente por la noche; por la ausencia también de frío en la puesta de sol; y por 
último se maravilló por los rocíos muy ligeros, la ausencia de heladas y sirocos. Para él, 
era un clima mágico2.   

Habló de los alisios. Destacó el “mar de nubes” provocado por los vientos 
noroestes, junto a la presencia del Teide como las peculiaridades meteorológica más 
sobresaliente del valle de La Orotava. Para el eminente doctor, el Teide retiene las nubes 
formadas por los efectos de los vientos alisios del noroeste, a lo que los habitantes del 
lugar le deben mucha felicidad de la que disfrutan. La combinación de estos dos 
fenómenos de la naturaleza los libera del excesivo sol y deslumbrante luz durante el día, o 
de la brusca caída de la temperatura a través de la radiación del día y la noche. Hart 
contempló cómo el sol reluce con brillantez en el valle desde las 8 y las 9 de la mañana y 
durante esas horas el Teide está normalmente libre de nubes; pero durante nueve meses al 
año los vientos del noroeste de los alisios procedentes del mar soplan directamente contra 
el Teide, provocando la formación de una masa de nubes a una elevación entre los 900 y 
1.500 metros. Por encima de este “mar de nubes” el sol brilla en todo su esplendor y por 
debajo la humedad generada se hace suave, benigna, y hace un efecto semejante a un 
“parasol”, pues protege al valle durante el día de los poderosos rayos solares y modera la 
temperatura diurna del aire. 

Las condiciones del clima de Tenerife desde la perspectiva de la climatología 
médica llamaron la atenta atención de Ernest Hart. Reconoce que estuvo poco tiempo 
residiendo en la isla, pero su visita le proporcionó una aproximación al reconocimiento de 
algunos aspectos del clima a la vez que le posibilitó conocer a muchos isleños, con los 
que habló ampliamente y que le facilitaron valiosa documentación. Sobre todo un hombre 
destacó decididamente en él: Jorge Pérez Ventoso. Muy probablemente fue él quien le 
habló de la estancia de Leopold von Buch, Karl Georg Wilhelm Fritsch, Wilhelm 
Biermann y Hjalmar Öhrvall, y facilitara los registros de Gabriel Belcastel. Tomó nota 
del doctor alemán Wilhelm Biermann, sus registros de las temperaturas por encima y 
debajo del nivel de nubes tomadas en noviembre de 1868 y en junio de 1884. También 
de él tomó las observaciones de las temperaturas, humedad, nubosidad y velocidad de 
los vientos hechos en el Puerto de la Cruz desde marzo de 1884 hasta mayo de 1885.  
Del residente suizo Honegger tomó sus registros pluviométricos hechos en el Puerto de 
la Cruz entre los años 1874 y 1885. Ernest Hart conoció personalmente a Hermann 
Honegger y Mordey Douglas, quienes les facilitaron sus registros meteorológicos del 
Puerto de la Cruz y Las Palmas de Gran Canaria desde noviembre de 1886 hasta febrero 
de 18873.  

Ernest Hart no dejó en ningún momento de alabar al Puerto de la Cruz como el 
mejor health resort.  Pero tan optimistas perspectivas del Puerto de la Cruz y su Orotava 
Grand Hotel, notablemente exageradas, tropezarían con algunos detractores, incluso hasta 
los influenciados por él, como George Strettell, un inglés, también entusiasta del Puerto de 
la Cruz, que residió en San Antonio y en el hotel Sitio Cullen desde el 11 de octubre de 



1888 hasta mayo de 1890 por problemas de salud de su esposa. Strettell no dudó en culpar 
a Hart y a los que han alabado exageradamente el lugar, tema que veremos en el próximo 
artículo dedicado a George Strettell.  
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